
XVI 
LA MECANIZACIÓN DE LA AGRICULTURA 

INTRODUCCIÓN 

Hoy en día la actividad agrícola resulta total­
mente mecanizada. Solo en el ámbito de las 
huertas familiares se llevan a cabo labores ma­
nuales o con herramien tas similares a las que se 
utilizaron antaño. 

La mecanización abarca dos facetas. No solo 
está presente en las grandes explotaciones agrí­
colas que podemos encontrar en la vertiente 
mediterránea del territorio estudiado, sino tam­
bién en los pequeños huertos familiares. Así po­
demos ver tractores de gran potencia que 
arrastran arados con numerosas rejas y a la vez 
peque1i.os motocultores que preparan una di­
minuta superficie donde sembrar o plantar un 
cultivo para consumo doméstico. La otra faceta 
es que para cualquier actividad agraria, por pe­
queña que parezca, se puede encontrar en el 
mercado una herramienta mecánica que susti­
luya al trabajo humano o lo facilite. 

El resultado de estas transformaciones es el 
desplazamiento del esfuerzo físico humano. 
Esto es más evidente cuanto mayor sea la explo­
lación agraria . La mecanización ha permitido 
abarcar extensiones de cultivo que antes reque­
rían el trabaj o de todos los vecinos del pueblo 

y a la vez intensificar la producción . De hecho, 
el crecimiento en potencia de los tractores y los 
aperos que arrastran está asociado a un fenó­
meno de latifundismo (aunque este se consiga 
a menudo mediante el arrendamiento de tie­
rras a los vecinos que no pudieron seguir ade­
lante con su ac tividad agraria) . También es 
posible cuando el terreno a cultivar es más o 
menos llano. En la vertiente atlántica, sobre 
todo en las áreas de rnontaiia, la mecanización 
ha sido posible gracias a tractores más peque­
ños, mejor adaptados a las irregularidades del 
terreno. 

Las descripciones e ilustraciones de muchas 
de las máquinas actuales recogidas en este ca­
pítulo hacen referencia a la vertiente medite­
rránea del territorio, donde es más intensa la 
actividad agrícola. Los datos consignados en 
una localidad son aplicables a otras localida­
des. 

Algunas máquinas, como se verá, pueden ser­
vir para varios cometidos. El tractor es una 
pieza principal porque a él se enganchan dis­
tintos tipos de máquinas que realizan labores 
diversas. 

Otros capítulos de esta misma obra contienen 
también información de maquinaria moderna 
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Fig. 376. Arado brabán. Álava, c. 1920. 

que en las respectivas labores ha ido sustitu­
yendo a la antigua, más concretamente en la 
hierba y los forrajes, el cultivo del olivo y de la 
vid, y la producción de aceite y vino. 

LA MECANIZACIÓN EN UNA LOCALIDAD 
ALAVESA 

En la investigación de campo llevada a cabo 
en Argandoña (A) se ha consignado el proceso 
detallado de mecanización de la agricultura lle­
vado a cabo a lo largo del siglo XX en la Lla­
nada Alavesa, que por extensión es aplicable a 
toda Álava y, en buena parle, a la zona meridio­
nal cerealística de nuestro territorio. 

Todavía a finales del siglo XIX, en las labores 
realizadas en las tierras dedicadas al cereal eran 
abrumadoramente mayoritarios Jos aperos tra­
dicionales. Los arados de vertedera y las máqui­
nas sembradoras, segadoras y trilladoras, aunque 
eran conocidos, no salían del marco de algunas 
explotaciones pioneras. La introducción del 
arado de vertedera no supuso e n las explotacio-

nes que lo adoptaron desechar los viejos arados 
romanos. Todavía en las primeras décadas del 
siglo XX siguieron utilizándose para labores 
complementarias que, en el caso de haber pres­
cindido de ellos, hubieran requerido la compra 
de un diversificado equipo de labranza. Por 
otro lado, el limitado uso de las máquinas sega­
doras supuso un reforzamiento de los animales 
de trabajo como principal fuerza motriz de la 
agricultura. 

Esta mezcolanza entre lo nuevo y lo viejo fue 
la base en la que se apoyó la expansión y diver­
sificación de la producción agraria. Sin em­
bargo, hasta los primeros años del siglo XX, el 
utillaje agrícola no experimentó ningún cam­
bio importante siendo los arados romanos, las 
rastras, las hoces y los trillos los protagonistas 
indiscutibles de los trabajos agrícolas relaciona­
dos con el cereal. 

El arado y su evolución 

De la descripción pormenorizada de las labo­
res agrícolas se deduce que en el sistema cereal, 
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Fig. 377. Cosechadora de cereal. Álava. 

el arado común era el apero protagonista 1• Con 
él se trabajaban los barbechos, se cubrían las se­
millas y se realizaban labores de cultivo tras la 
siembra. La rastra completaba o sustituía al 
arado en algunos otros quehaceres, alternando 
con azadas, azadillas y layas. En la siega y la trilla 
no se podía prescindir del carro y del trillo res­
pectivamente. Como el arado, la rastra, e l carro 
y el trillo eran impulsados por animales, la sus­
titución de la fuerza humana por la animal era 
fundamental. No obstante, todavía algunas la­
bores se realizaban únicamente con trabajo hu­
mano; en algunos casos se destorronaba con 
azada y siempre se sembraba, escardaba y se­
gaba a mano. Esta situación concuerda con una 
agricultura que disponía de un amplio y cre­
ciente número de trabajadores. La ausencia de 
un intenso proceso de industrialización obli­
gaba a la mayoría de la nueva mano de obra 
que proporcionaba el crecimiento natural de la 
población a quedarse en el campo o a emigrar. 

1 Vide tambit!n el capílUlo de esta obra dedicado al mobiliario 
agrícola tradicional. 
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Procedente de algunos países europeos seco­
menzó a usar en este territorio un pequeüo mo­
delo de a rado compuesto de un armazón 
triangular y una reja de vertedera cubierta par­
cialmente por una placa de hierro. Pero este 
arado de vertedera fija presentaba algunos pro­
blemas. Así por ejemplo, e l hecho de tener que 
establecer parcelas rectangulares, labrar desi­
gualmente los surcos y derramar la tierra sobre 
el surco en terrenos de pendiente inclinada, 
obligó a los fabricantes a tratar de mejorar el 
arado. Así surgió el arado de vertedera girato­
ria, es decir, sujeta por una aldabilla para facili­
tar su desenganche y adaptación al lado 
opuesto y de esta manera poder volver la labor 
sobre el mismo surco. Posteriormente apareció 
el arado denominado brabán que tenía dos ver­
tederas dispuestas simétricamente una sobre 
otra que giraban sobre el eje del arado. 

La modernización de Ja agricultura a conse­
cuencia de la utilización de arados de vertedera 
llegó a ser significativa e n explotaciones medias 
y grandes. Muchos labradores no adoptaron las 
innovaciones debido fundamentalmente a las 
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menores dimensiones de sus explotaciones y a 
la carencia de medios todavía en la primera 
mitad del siglo XX. 

Industrialización de los aperos de labranza 

La industrialización también alcanzó a los 
demás aperos de labranza. Surgieron varios mo­
delos nuevos de rastras o gradas si bien en la 
Llanada Alavesa se dieron básicamente tres 
tipos: de púas, de flejes y <le <lisco. El primero 
constaba de un armazón de hierro en forma de 
retícula en zigzag con púas <le hierro sujetas 
con tornillos. La grada de flejes constaba de un 
bastidor rectangular con varios ejes en los cua­
les se situaban las púas metálicas de forma heli­
coidal flexible que mediante un mecanismo de 
palanca regulaban su penetración en el te­
rreno. El modelo más perfeccionado era el ter­
cero, la grada de discos, que no tuvo tanta 
incidencia como los anteriores. Los modernos 
modelos de rastras y gradas tirados por el trac­
tor incorporarán sistemas mecánicos cada vez 
más complejos y eficaces. 

Respecto a la siembra, hasta finales del siglo 
XIX en todos los lugares fue mayoritariamente 
a voleo. Bien entrado el siglo XX, en la zona del 
Alto Ebro se estaba iniciando la introducción 
de máquinas sembradoras. A lo largo de la cen­
turia, las sembradoras han visto aumentada su 
capacidad y su rendimiento gracias a la aplica­
ción <le mejoras técnicas en continua reno­
vación. La principal, la adaptación de las sem­
bradoras a la fuerza motriz mecánica represen­
tada por tractores cada vez más potentes y ca­
paces. 

La siega tradicionalmente se ejecutaba a 
mano con la ayuda de hoces o guadañas. De­
bido al esfuerzo y desgaste humano que este 
proceso requería, la aparición de máquinas se­
gadoras de tracción animal se dio temprana­
mente, a finales del siglo XIX. Las máquinas 
guadañadoras se empleaban para segar los fo­
rrajes alcanzando gran perfección en su tra­
bajo. De las primeras segadoras guadañadoras 
la que más fama adquirió fue la McCormick, de 
cuyo sistema se hicieron muchos otros modelos. 
Respecto a las segadoras gavilladoras, las em­
presas punteras fueron Wood, Samuelson y 
Massey Harris. Uno de sus modelos más prácti­
cos y sencillos constaba de tres aspas volantes y 

un rastrillo que amontonaba el cereal cortado 
en gavillas que debían ser atadas a mano. La si­
guiente m~jora técnica fue la introducción de 
mecanismos para ligar o atar las gavillas, la se­
gadora atadora, innovación que fueron apli­
cando los diferentes fabricantes de segadoras. 
El uso de estas máquinas se generalizó en las 
primeras décadas del siglo XX. 

Este proceso cambió radicalmente con la apa­
rición de las cosechadoras, y más cuando se 
convirtieron en automotrices. Con las cosecha­
doras la siega y la trilla se concentraron en una 
misma labor en el momento de la cosecha, para 
lo cual se hizo necesario avanzar en la motori­
zación del resto del parque móvil con el com­
plemento de los tractores, los remolques y las 
enfardadoras de paja. 

Antes de la difusión de las cosechadoras, otra 
innovación revolucionaria se hizo presente con 
la aparición de la trilladora. A finales del siglo 
XVIII, en el Reino Unido ya se había inventado 
una máquina con fuerza motriz animal para el 
tratamiento de los cereales una vez segados. 
Posteriormente aplicaron a la trilla las máqui­
nas de vapor locomotoras. La trilladora sepa­
raba el grano de Ja paja, de tal manera que el 
primero era envasado en sacos y la segunda se 
conducía por tubos hasta los pajares. 

Sin embargo, el trabajo de estas trilladoras se 
limitaba a desgranar el cereal y a dejar la paja 
larga y entera sin tener en cuenta su aprovecha­
miento como alimento para el ganado. Esto úl­
timo provocó que trilladoras más modernas 
llevaran acoplado un sistema que quebrantaba 
y machacaba la p~ja. 

Antes de utilizar los tractores como fuerza 
motriz de las trilladoras, lo fueron las máquinas 
locomóviles a vapor que llevaban un gran vo­
lante que comunicaba el movimiento de la co­
rrea hasta el cilindro batidor de la trilladora. 
Del grano resultante no suficientemente limpio 
se eliminaban las impurezas mediante una má­
quina aventadora que consistía en un gran tam­
bor con un ventilador en su interior que, 
movido manualmente o por medios mecánicos, 
provocaba una corriente de viento que lim­
piaba las partes ligeras y desechables de los gra­
nos. En la primera mitad del siglo XX se 
generalizó el uso de trilladoras y aventadoras. 

En los habituales concursos y exposiciones de 
maquinaria agrícola de finales del siglo XIX y 
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principios del XX ya se atisbaba la implantación 
gradual de todas las mejoras técnicas descritas. 
En Álava, dicho avance estaba auspiciado por el 
empuje de empresas de fabricación de maqui­
naria agrícola, entre ellas las casas alavesas de 
Vda. de Gamarra, Echevarria, Urquizu, Ajuria y 
Aranzabal. Esta última empresa fue pionera en 
todo el Estado español durante buena parte del 
siglo XX. 

La aparición del tractor 

La aparición de los tractores provocó la susti­
tución gradual de la fuerza motriz animal por 
la mecánica lo que supuso un gran paso ade­
lante en la modernización del parque agrícola 
y la adaptación y continua renovación de la in­
dustria agropecuaria. La mayoría de las empre­
sas alavesas citadas sucumbieron frente a la 
competencia extranjera. Algunas de ellas se 
convirtieron en sucursales de las grandes em­
presas y la ampliación del mercado supuso una 
subida de las ventas de maquinaria agrícola que 
fue modernizando el sector. 

Esta situación provocó que los agricultores 
hubieron de elegir entre adaptarse a esta situa­
ción o ir a remolque de las innovaciones. Por 
ello, los actuales agricultores están obligados a 
mejorar su maquinaria de forma continuada y 
a desembarazarse de los aperos tradicionales 
usados por sus padres y abuelos, aperos que en 

el mejor de los casos acaban adornando una 
pared o un jardín, o siendo motivo de visita en 
muscos etnográficos. 

APEROS UTILIZADOS DURANTE EL CICLO 
AGRÍCOLA 

Describimos a continuación la sucesión de 
aperos necesarios para llevar a cabo el proceso 
cíclico que experimentan los cultivos en la lo­
calidad alavesa de Argandoña, desde la prepa­
ración de la tierra hasta la cosecha del grano o 
fruto. El grado de mecanización es tan alto que 
las labores con animales de tiro han desapare­
cido totalmente y que las labores manuales con 
azadas o hachas se restringen a las huertas o los 
lugares donde no puedan manejarse las máqui­
nas. Incluso el trabajo manual de estos lugares 
se suaviza con el uso de máquinas como motoa­
zadas, motosierras o desbrozadoras. 

Preparación de la tierra 

Las labores agrícolas en las fincas se llevan a 
cabo con la ayuda del tractor al que se le aco­
plan diferentes máquinas. El tipo de tractor 
usado, de diferentes potencias y dimensiones, 
dependerá del trabajo que tenga que llevar a 
cabo. La labor de arada se realiza con el tractor 
más potente que se posea (un agricultor tiene 

Fir. 378. Arado polisurco. Ar­
gandoña (A), 2003. 

953 



AGRICULTURA EN VASCONIA 

de dos a tres tractores distintos) y que pueda 
arrastrar un arado polisurco de doble vertedera gi­
ratoria. Lo habitual es utilizar arados lrisurcos o 
cuatrisurcos, aunque los tractores más potentes 
llegan a arrastrar arados de cinco surcos. El 
arado se engancha a la trasera del tractor, el 
cual le proporciona un movimiento giratorio 
de 180° para voltear la tierra al mismo lado, 
cada vez que tiene que cambiar el sentido de la 
marcha. En otros casos, para arar la tierra apel­
mazada de la anterior cosecha, se utiliza una 
máquina de 5 o 7 ganchos llamada arado subsu­
rador o sizer. Estos ganchos penetran en e l te­
rreno y lo levantan para permitir la oxigenación 
y la permeabilidad de la tierra. Lo habitual des­
pués de la labor del arado vertedera o del arado 
subsurador es dejar que la tierra se regenere y 
a continuación pasar una rastra. 

Las rastras pueden ser de diversos tipos pero 
básicamente son unos aperos planos y anchos 
que poseen multitud de púas de hierro, a veces 
cunias y flexibles, dispuestas perpendicularmente 
al terreno. Las rastras más modernas son más an­
chas y para su transporte con el tractor se dividen 
en tres partes plegándose sus dos extremos. Se 
necesitan varias pasadas de rastra sobre el terreno 
para que este quede preparado para la siembra. 
Esta labor es más efectiva, si cabe, si se realiza con 
las gradas. Últimamente se está generalizando el 
uso de gradas rotativas que constan de unas púas, 
a modo de cuchillas, que giran en redondo per­
pendicularmente a la superficie del terreno, 

Fig. 379. Tractor fumigador. 
Argandoüa (A), 2003. 

labor que es completada al mismo tiempo con el 
paso de un rodillo estriado que deja el terreno 
allanado. Tal es la eficacia de las nuevas gradas 
rotativas, que pueden usarse acopladas al tractor 
al mismo tiempo que las sembradoras de cereal 
que van por detrás. Para poder transportar y tra­
bajar con ambas máquinas a la vez, grada rotativa 
y sembradora, el tractor debe disponer de un sis­
tema de anclaje regulable en altura llamado tri­
puntal. De esta manera, la siembra se reduce a la 
labor de arada y a la de la propia siembra del 
grano, ahorrando tiempo y gastos de combusti­
ble. Existen otros modelos de gradas para traba­
jos específicos. Es el caso de las gradas de discos 
que se usan para abrir y triturar el terreno que 
contenga rastrojos de la cosecha anterior. Esta 
grada dispone de varias filas de discos cóncavos 
que cortan la superficie del terreno de forma 
oblicua para una mejor regeneración de los ele­
mentos del suelo. 

Hay cultivos como la patata que necesitan que 
la tierra esté lo más triturada y pulverizada po­
sible. Entonces aparecen en escena máquinas 
más precisas como el rotavátor, máquina tritu­
radora de la tierra, protegida de una carcasa 
metálica para que las aspas y cuchillas interiores 
no esparzan el polvo. En la actualidad, para la 
preparación de la siembra de la patata se usa 
una máquina similar al rotavátor pero que ade­
más forma unos surcos paralelos llamados ca­
ballones. Esta es la razón por lo que esta 
máquina se denomine acaballonadoro fresadora. 
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La siembra 

Según el cultivo del que se trate , se utilizan 
sembradoras de diferente tipología. Los cerea­
les se siembran con una máquina acoplada al 
tractor y que consta de una gran tolva alargada 
de lado a lado del tractor y de unos pequeños 
tubos (del orden de 18 a 30) que se introducen 
en la tierra y depositan el grano en h ileras mu>' 
juntas conforme e l tractor sigue su marcha. El 
girasol, el maíz, la alubia o la remolacha, nece­
sitan de una sembradora con seis pequefias tol­
vas con similar número de surcos donde 
depositan las semillas a una distancia regulada. 
La patata se siembra con una sembradora de 
dos o cuatro surcos a los que se suministra la se­
milla a través de una gran tolva. 

Después de la siembra, es necesario esperar a 
que las plantas germinen para poder realizar 
los siguientes trab~jos con m áquinas. No obs­
tante, si la labor de rastra o grada no ha sido del 
todo satisfactoria, en el caso del cereal, antes de 
que nazca la semilla, se puede pasar un rodillo o 
rulo dentado que te rmina por allanar el te­
rreno. 

Las lechugas, escarolas y otras verduras se pre­
sentan en pequefios plantones que llegan en 
cajas y se siembran con máquinas especiales, ti­
radas por el tractor, encima de las cuales se sien­
tan varios operarios que distribuyen los plantones 
en la tierra. 

Mantenimiento de los cultivos 

La labor de esparcir abono, en forma de pe­
quefias bolitas sólidas, se lleva a cabo con una 
abonadora acoplada a la trasera del tractor que 
suelta el abono, que lleva en una gran tolva, a 
través de uno o dos discos que giran acompasa­
damente. 

Por otro lado, cuando el producto a aplicar a 
los cultivos es un herbicida, fungicida o insecti­
cida, se utiliza una caldera que posee unos bra­
zos articulados y extensibles, perpendicular­
mente a los surcos del cultivo, y que disponen 
de varias boquillas que esparcen el producto 
empapando las plantas. Alguna<> calderas depo­
sitan montones de espuma blanca que expulsan 
por los extremos de sus brazos. Así van dejando 
marcas de espuma que guían al agricultor para 
saber hasta donde llegan dichos brazos y no es-

parcir el producto en las zonas por donde ya ha 
pasado. Estas calderas suelen ir acopladas al 
tractor aunque últimamente han aparecido en 
el mercado calderas de herbicida automotrices. 
En tocios los casos, previamente y cada vez que 
se vacíe la caldera, necesitan una manguera 
para coger agua desde las tomas de riego y para 
mezclar en la caldera el agua con el producto 
químico adquirido en los almacen es especiali­
zados. 

Para acabar con las malas hierbas, los cultivos 
sembrados en surcos como la patata o la remo­
lacha, aunque sea generalizado el uso de herbi­
cidas, todavía se usan cultivadores Lirados por 
tractores, generalmente d e tres rej as, que a la 
vez que eliminan las malas hierbas, oxigenan la 
tierra. 

Los nuevos cultivos de lechugas y escarolas tam­
bién se tratan contra las plagas y malas hierbas 
rociándolos con la caldera acoplada al tractor. 

El riego se hace por aspersión, al igual que los 
otros cultivos como patatas, remolacha o alu­
bias. En algunas explotaciones de este tipo se 
ha implantado el riego por goteo. 

En los otros casos que sea necesario el riego, 
e l sistema utilizado es el d e colocar tubos an­
chos desde las tomas de agua hasta los lugares 
en la finca donde se dispone la red de cober­
tura e n base a tubos más estrechos alternando 
con aspersores. La colocación de los tubos se 
hace de manera manual, aunque el transporte 
de los tubos se facilita con el uso de carros es­
peciales tirados por tracto res. También para 
regar se utiliza el cafión, aunque este sistema es 
cada vez menos usado en favor de la red de co­
bertura. Un cafion de riego es un carro con un 
largo tubo de plástico enrollado, uno de cuyos 
extremos se engancha a la toma de agua y el 
otro se e ngancha a un aspersor de gran tamafio 
y potencia que movido por un motor recorre 
toda la pieza en un solo sentido. Abarca gran 
superficie pero cuando se completan varios sur­
cos de terreno hay que trasladarlo a otros sur­
cos para ir regando toda la pieza. 

La cosecha 

Las cosechadoras de cereal, y de algunas le­
guminosas como los guisantes, constan de un 
artilugio en su frente llamado corte. Este, al ser 
de gran anchura, se desmonta y se deposita en 
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Fig. 380. Cosech adora de gira­
sol. Argandoña (A), 2003. 

un carro especial para su transporLe por carre­
tera o por caminos estrechos. Las cosechadoras 
más grandes y modernas pueden llegar a tener 
cortes de hasta 8 metros de anchura. El corte 
siega la planta por su pie y facilita la entrada de 
la misma al interior de la máquina, la cual me­
diante un sistema de machacadoras y cribas se­
para la paja, que cae al sucio por la parte 
trasera, del grano que acumula en una tolva. 
Cuando esta se llena, se despliega un tubo sin­
fin que descarga el grano en los remolques. Las 
primeras cosechadoras que se conocieron de­
positaban el grano en sacos que varias personas 
cerraban y descargaban al suelo desde un late­
ral de la máquina conforme esta iba cose­
chando sin detenerse. 

La especialización en la recogida de la paja 
del cereal lleva a los agricultores que se dedican 
a ello a utilizar diferente maquinaria, cada vez 
más sofisticada. Antes de enfardar se suelen 
agrupar las filas de paja, que ha ido dejando 
cada paso de cosechadora, median te una má­
quina tirada por el tractor compuesta por varios 
discos de púas. Así se consigue agrupar más 
paja en menos filas y la labor de enfardar se sim­
plifica y se agiliza. Algunas enfardadoras más 
modernas ya realizan la labor de agrupar las 
filas de paja y la de enfardar, en una sola pasada 
de tractor. De todas maneras, las máquinas en­
fardadoras empacan la paj a en fardos de gran 
tamaii.o, de más de 300 kilogramos, que solo se 
pueden manipular con máquinas. 

La recogida de los fardos puede ser indirecta, 
es decir, con un tractor agrícola o un tractor es­
pecífico que lleva dos púas acopladas a los bra­
zos de la pala mecánica, los cu ales van 
amontonando los fardos o los cargan directa­
mente en remolques o camiones. De forma di­
recta, ú ltimamente se está imponiendo el uso 
de un tipo de remolque tirado por un tractor, 
que posee un sistema de recogida automática 
de los fardos, uno po r uno, y los acumula de 
manera ordenada en el remolque. Estos remol­
ques, mediante el volquete, pueden descargar 
todos los fardos a la vez formando grandes co­
lumnas. 

Existen otras cosechadoras específicas para 
otros cultivos. Las cosechadoras de alubias en 
verde, cortan la planta por su pie y separan la 
vaina del resto. La cosechadora de maíz separa 
la mazorca con grano de la planta y tritura el 
resto. También existe el cultivo de maíz del cual 
no se recoge el grano sino que la cosechadora 
tritura la planta entera y deposita Lodo LriLurado 
en los remolques con desLino a comida para ga­
nado. 

Las patatas se arrancan con una máquina en­
ganchada al tracLor, que deposita los tubérculos 
desprendidos de su rama para que sean recogi­
dos a mano en cestos. Los cestos se vacían en la 
pala mecánica del tractor que va por detrás de 
las personas que recogen las patatas y cuando 
la pala está llena se descarga en el remolque. 
Actualmente se están imponiendo las máquinas 
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cosechadoras automotrices o tiradas por el trac­
tor que arrancan las patatas, son seleccionadas 
por personas que van encima d e la máquina y 
las descargan desde su tolva directamente en 
los remolques, listas para ser llevadas al alma­
cén. Tanto en un caso como en el otro, el arran­
que solo abarca una o dos filas de patata a la 
vez. Ya en el almacén del agricultor, los remol­
ques llevan una o dos trampillas en la cartola 
trasera que al levantar el volquete permiten la 
caída de las patatas en fila sobre la cinta trans­
portadora que las acumula en grandes monto­
nes que llegan a ocupar casi todo el almacén. 

Respecto a la remolacha, hasta la llegada de 
las máquinas automotrices, se arrancaban a 
mano, con unos chuzos o azadas especiales de 
dos puntas. A continuación se pelaban las hojas, 
también a mano, con una hoz y se amontona­
ban para su traslado. Posteriormente se ha ge­
neralizado el uso de la máquina de arrancar 
remolacha, tirada por el tractor, que deposita 
las cabezas ya peladas en filas que recogen otras 
máquinas automotrices con tolva que d escar­
gan en los remolques. Este último sistema ha 
sido superado por las máquinas automotrices, 
primero las más pequeúas, de un surco, y luego 
las de seis surcos, más potentes y rápidas. 

La cosecha de lechugas, escarolas y otras ver­
duras se realiza a m ano, acumulando las plantas 
arrancadas en cajas de plástico, o también 
desde un remolque automotriz donde varios 
operarios arrancan las plantas y las depositan 
igualmente en caj as que se cargan en dicho re­
molque. Posteriormente, el tractor con la ayuda 
de una pala con dos púas recoge las columnas 
de cajas sobre palés de madera que deposita en 
los remolques frigoríficos. 

* * * 
A continuación se describe el proceso de me­

canización en otras localidades de los territorios 
objeto de estudio, tal y como se ha recogido a 
los informantes. 

VERTIENTE MEDITERRÁNEA 

En Abezia (A) indican que la m ecanización 
comenzó a principios del siglo XX con la lle­
gada de las gavilladoras. Los informantes re­
cuerdan que las primeras no ataban y había que 

segar a mano. Más tarde llegaron otras más mo­
dernas que ataban, lo que facilitaba la labor de 
la cosecha. Posteriormente se introdujo la sega­
dora de hierba que se empleaba también para 
el cereal y a la que se le acoplaba la atadora. En 
esta misma época se introdttjo la trilladora. Los 
informantes de más edad recuerdan que el tri­
llo solo se usaba en casos excepcionales. Hasta 
mediados del siglo XX el empleo de la fuerza 
animal convivió con la progresiva implantación 
de la mecanización. En la década de 1960 se po­
pularizaron los tractores con sus aparejos (se­
gadora, rotavátor, rodillo, etc.) y años después 
la cosechadora. 

En Agurain (A) señalan que los tractores co­
menzaron a utilizarse a finales de 1930 y prin­
cipios de 1940. Estos primeros modelos, algunos 
incluso con ruedas de hierro o cadenas, se aco­
plaban al mismo carro, además de a las trillado­
ras y los brabanes. Después se le han ido 
acoplando nuevos modelos de arados cada vez 
más grandes y potentes, con capacidad para 
hacer más surcos, al igual que los nuevos mo­
delos de tractores con sistemas hidráulicos, 
doble tracción, capaces de arrastrar hasta cinco 
y seis surcos. 

En Berganzo (A) indican que la primera ga­
villadora apareció en la primera década del 
siglo XX. A finales del decenio 1950 se introdu­
j eron las aventadoras que servían para separar 
el grano de la paja. Por los mismos años, hacia 
1957, aparecieron las prim eras aguadañadoras 
y segadoras. A comienzos de la década de 1960 
se introdujeron las trilladoras, que funcionaron 
primero con motor estático de gasolina, luego 
con motor eléctrico y por último con tractor. La 
primera cosechadora llegó desde Briñas a me­
diados de 1960, era pequeña y de sacos. El pri­
mer tractor, de la marca Ebro, se introd~jo en 
1964. La aguadañadora, movida por el tractor, 
servía para segar la hierba, las ricas, yeros .. ., es 
decir, la menucia. Las segadoras-atadoras hacen 
las labores de cortar y atar. También se han 
usado máquinas de sembrar remolachas y sem­
bradoras de cereal. 

En Bernedo (A) en las décadas de los años 
1950 y 1960 comenzó la mecanización agrícola. 
Al principio, comprando tractores o trilladoras 
y otras máquinas por el pueblo para usar en 
común. Posteriormente, cada familia fue adqui­
riendo sus propias máquinas, después de retirar 

957 



AGRICULTURA EN VASCONIA 

Fig. 381. Segadora atadora de cereal arrastrada por tractor. 

los ganados de trabajo. También en Pipaón (A) 
el ayuntamiento ha solido comprar maquinaria 
para uso común del vecindario, así a comienzos 
de 1950 compró una trilladora y a finales de ese 
decenio un tractor. 

En Moreda (A) el primer tractor se trajo a la 
localidad en 1956 y a partir de esta fecha otros 
agricultores fueron adquiriendo tractores. Hacia 
1963 comenzaron a comprarse, en régimen de 
sociedad entre dos o más vecinos, cosechadoras 
para la recolección del cereal. En 1962 la mayor 
parte de Jos vecinos de la localidad se unieron y 
formaron una cooperativa de agricultores que 
adquirió una máquina de trillar las mieses, un 
tractor y un brabán para labrar las tierras de los 
socios. A la gran maquinaria agrícola de tracto­
res, remolques y cosechadoras se unió a partir 
de 1970 la llegada de mulas mecánicas para tra­
b<!jar pequeüos viñedos plantados al estilo tradi­
cional del cuadro y olivares. En un principio, a 
los tractores se les acoplaban los mismos aperos 
que anteriormente se utilizaban con los machos, 
tan solo se compraba el brabán. Luego se co­
menzaron a adquirir los nuevos aperos de la­
branza propios del tractor. 

En Apodaka y en Moreda (A) indican que la 
mecanización importante comenzó a partir de 
los años 1970. En las décadas de 1980 y 1990 la 
mecanización y modernización del campo ha 
sido completa. 

En Ribera Alta (A) antaño las labores previas 
a la siembra, como son el arado, trapeado y gra­
deado, se realizaban mediante bueyes, vacas tra­
peadoras o machos. A comienzos del decenio 
1960 hizo su aparición el tractor y los animales 
de tiro desaparecieron de las cuadras. Paralela­
mente, los arados aumentaron de tamaño pa­
sando de arar un surco a hacerlo hasta tres o 
cuatro al mismo tiempo. Se adquirían gradas, 
trapas y rotavátores que dejaban la tierra suelta, 
ahuecada y lista para los diferentes cultivos que 
se desearan sembrar. Desde entonces la meca­
nización de la agricultura se aceleró de forma 
considerable. 

Se pasó de abonar y sembrar a mano a utilizar 
abonadoras y máquinas sembradoras específi­
cas para cada cultivo, ya sea cereal, patata o re­
molacha . Cuando hay que echar herbicidas, se 
utiliza la máquina correspondiente arrastrada 
por el tractor, de los dos o tres que se tienen, 
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que mejor se adapte a la actividad y al terreno. 
Para el escardado de patatas y remolachas que 
todavía en los decenios de 1960 y 1970 se reali­
zaba a azada, hoy día se utilizan cultivadores u 
otras máquinas específicas. 

Donde más se ha notado la mecanización de 
la agricultura es en la recolección de los distin­
tos cultivos. En el cereal se ha pasado de la hoz 
a la gavilladora, que corta paquetes de haces de 
cereal sin atarlos; la atadora, que además de 
cortarlos los ata. Del tri llo , que arrastrado por 
bueyes desgrana el cereal sobre la era, a la abel­
dadora, que separa el grano de la paja; la trilla­
dora, que además de desgranar, separa el grano 
de la paja; la cosechadora, que realiza la labor 
de cortar o segar el cereal, desgranarlo y sepa­
rarlo de la paja, en la propia finca, de seguido 
y de forma autónoma, es decir, no necesita ser 
arrastrada por ningún tractor. En la patata, se 
ha pasado de utilizar el caco y la azada a la 
arrancadora de patatas, que las saca de la tierra 
dejándolas sobre ella. En los últimos afios, la co­
sechadora de patatas realiza toda la labor: ex­
trae de la tierra y recoge. En la remolacha del 
ch uzo y la hoz se ha pasado a la peladora y la 
arrancadora y de estas últimas a la cosechadora 
de remolachas. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) la 
primera trilladora, movida por vapor, fue adqui­
rida por una cooperativa de pueblos de la 7.ona 
a finales del siglo XIX. Las atadoras y gavillado­
ras se adquirieron a primeros del siglo XX. Des­
pués vendrían las aguadañadoras, las sembra­
doras de cereal, de remolacha y de patata; los 
tractores, las cosechadoras y las segadoras-ata­
doras. 

En Valderejo (A) la mecanización de la agricul­
tura se inició en los años 1950. El Secretariado 
Social Diocesano adquirió el pueblo de Villamar­
dones (A) que se había despoblado y compró un 
tractor en 1959 para el servicio de una granja que 
instalaron allí. A partir de mediados de 1960 ve­
cinos de otros pueblos como Lalastra y Ribera 
(A) fueron adquiriendo tractores. 

En Aoiz (N) cuando se segaba con segadoras 
Liradas por animales, los amontonamientos se 
hacían y ataban con las máquinas agavilladora 
y atadora. Después con la segadora-atadora. 
Mientras que para la siega se contrataban varios 
peones, en estas tareas finales de espigado y 
amontonamiento participaba toda la familia. A 

partir de los años 1950 la trilla se comenzó a 
efectuar con tracción mecánica mediante la tri­
lladora. Se recuerda la marca Jurca. Separaba 
el grano de la paja y de las impurezas que la 
acompañan, y según seii.alan los informantes de 
Meoz supuso un gran adelanto ya que sacaba la 
paja por un tubo llamado lanzapajas que depo­
sitaba el producto directamente en el p~jar, a 
través de la puerta o de una ventana. Más tarde 
se introdujeron las cosechadoras, que incorpo­
raban sombrillas para proteger al agricultor del 
sol y otros adelantos. 

En Cárcar (N) se recuerda que la primera tri­
lladora se adquirió a finales de la década de 
1920, siendo en el decenio siguiente cuando se 
introdujo con carácter general, unas veces com­
pradas las máquinas por una única persona y 
otras en sociedad. Es en la década de 1950 
cuando hay que fechar la modernización, me­
canización y transformación de la agricultura 
en la localidad. El primer tractor fue de la 
marca forston y luego llegaron de otras marcas 
como Turner, Lanz, Argaller .. ., que disponían 
de ruedas de goma. 

Con la bonanza económica, debida sobre 
todo al cultivo del espárrago, en los años 1960 
se empezaron a adquirir mulas mecánicas y 
tractorcillos para labrar viñedos y plantaciones 
de espárragos. A esta maquinaria se le fue aco­
plando un carro, a menudo reciclado, proce­
dente de las caballerías, a fin de dedicarlo 
también al transporte de mercancías. A finales 
de los aii.os 1960 fue tan alta la utilización de 
este tipo de maquinaria que casi anuló la pre­
sencia de las caballerías. 

Sobre Obanos (N) contaba Barandiaran que 
siendo él niño, a caballo entre los siglos XIX y 
XX, oyó a un arriero que en esta localidad un 
propietario había comprado una máquina para 
la trilla y los jornaleros se la habían quemado 
porque les iba a quitar trabajo. Esta anécdota, 
confirmada por un informante ya fallecido, de­
nota que hubo intentos de mecanización de 
una de las tareas agrícolas más importantes del 
pueblo a fines del XIX. Sin embargo, otro in­
formante señala que se trataría de un arado bra­
bán adquirido por una familia y que se lo des­
trozaron. 

A mediados del siglo XX varios agricultores 
disponían de máquina segadora. Había además 
dos trilladoras, una para todo el pueblo y otra 
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adquirida por La Candelera que era una socie­
dad constituida por unos cuantos propietarios. 
Ya en los años 1970 se introdujeron las cosecha­
doras que, debido a su elevado precio, se solían 
alquilar. Iban, y van todavía, de una zona a otra 
del territorio navarro puesto que el cereal ma­
dura a diferente ritmo en la Navarra Media que 
en la Ribera. Así se amortiza el enorme coste. 

En San Martín de Unx (N) en 194 7 la Coope­
rativa San Martín adquirió una trilladora y un 
tractor para atender las necesidades de sus so­
cios. Después, la misma cooperativa fue hacién­
dose con más maquinaria y conforme subía el 
nivel de vida de los vecinos, se fueron com­
prando en la localidad tractores, segadoras y co­
sechadoras. La mecanización de la agricultura 
se prod~jo entre comienzos de los años 1960 y 
finales de la década de 1970. En esta última 
época continuaba la mecanización, ya que los 
vecinos advertían que ello redundaba en la pro­
ducción agrícola y en la m~jora de las condicio­
nes de trabajo. Se prod~jo un cambio de 
mentalidad, mientras antes se ahorraba sin in­
vertir, luego se ahorraba para invertir. Además, 
la labor desarrollada por las Cajas de Ahorro fa­
cilitó el acceso a Jos préstamos. 

Si bien en los años 1970 se mantenía pujante 
el asociacionismo cooperativo, fue en la~ déca­
das de 1920 y 1930 cuando tuvo mayor auge de­
bido a la necesidad de los labradores de unirse 
para afrontar la depresión económica de aque­
llos tiempos. En 1980 ya no resultaba extraño 
ver en el pueblo poderosas individualidades 
que trabajaban con un cada vez más alto nivel 
de mecanización agrícola. El esfuerzo coopera­
tivo se ha terminado por ftjar más en torno al 
aprovechamiento de la uva para la producción 
y comercialización del vino. Las aceitunas y el 
aceite que con ellas se produce también han 
sido objeto del esfuerzo cooperativo, el del Tru­
jal, que se creó en 1946 y continúa en funcio­
namiento con las instalaciones mc::joradas. 

En Valtierra (N) la primera mecanización 
llegó con la segadora de tracción animal. Fue 
aceptada con rapidez porque evitaba al labra­
dor uno de los trabajos más duros. Hecha la 
siega por las máquinas, la recogida de la mies 
en gavillas se hacía más cómoda, pudiéndose 
llevar a cabo incluso con la fresca, en el atarde­
cer y por la noch e a Ja luz de la luna. Casi al 
tiempo llegó la trilladora que eliminó el pesado 

trabajo de la trilla y la dependencia de los días 
de viento, cierzo o bochorno, para separar paja 
y trigo, acción que llaman beldar o albeldar. La 
trilladora separaba la paja del grano, poniendo 
el grano en sacos y lanzando la paja a varios me­
tros haciendo un montón. Era otro trab~jo que 
realizaban por la noche para evitar que el polvo 
y el sudor lo hicieran insoportable. La mayoría 
usaba el pañuelo como mascarilla de protec­
ción de nariz y boca. 

El verdadero avance tecnológico fue la cose­
chadora, que agrupaba al tiempo siega y trilla, 
y eliminaba los trabajos de recoger la mies, atar 
las gavilla~ y transportarlas para la trilla y la pos­
terior recogida de la paja. La cosechadora, 
siega, trilla y empaca la paja en fardos en la par­
cela. La operación finaliza con el transporte, 
mediante el tractor y el remolque, del grano a 
los silos o cooperativas y la paja a las granjas. 
Los trabajos que se hacían con esas máquinas 
se pagaban en especie, o con un porcentaje de 
lo cosechado que llaman máquila. 

En Viana (N) la mecanización de la agricul­
tura comenzó tímidamente a principios del 
siglo XX. Las primeras segadoras llegaron en 
1910, y ya para el año 1918 había en la ciudad 
dos tractores y dos trilladoras. En algunos otros 
pueblos este hecho se miró con recelo por la 
clase obrera, pues peligraban los jornales de la 
siega, lo que condujo a que en 1913 se quema­
ran tres segadoras en la ciudad. Hacia 1950 se 
constatan las primeras cosech adoras. 

Es precisamente a partir de mediados del 
siglo XX cuando la mecanización se aceleró sig­
nificativamente. Supuso una revolución en la 
agricultura, pues aumentó enormemente la su­
perficie cultivada, muchas labores desaparecie­
ron, se introdujeron nuevos cultivos, y poco a 
poco fueron extinguiéndose los animales de 
carga, de labor, los carros y galeras, y un nú­
mero considerable de herramientas, que a par­
tir de entonces se destruyeron o se guardaron 
como objetos etnográficos. Esta mecanización 
del campo es coetánea a la fuerte industrializa­
ción de la ciudad. 

VERTIENTE ATLÁNTICA 

En Aba diño (B), a partir de los años 1950 em­
pezaron a adquirirse máquinas para hacer más 
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llevadero el trabajo de los agricultores. En pri­
mer luga1; la Lrilladora: se introducían los ma­
n ojos de trigo, lasto-eskutak, para separar la 
espiga de la paja y llevar esta al camarote me­
diante tubos impulsados por aire. Después con 
la avenLadora se limpiaba el trigo separando el 
polvo del grano. La máquina para moler el 
maÍ7., "artue birrintzeko makinie", que solía estar 
sujeta a la pared, disponía en la parte superior 
de embudo en el que se introducía el grano de 
maíz, y mediante una manivela se trituraba el 
grano. Solo algunas casas disponían de má­
quina para sembrar el maíz, "artue ereittelw ma­
kinie". Según e l ganado tiraba de la máquina 
por la heredad un recipiente mediante un me­
canismo iba soltando los granos. El tractor sus­
tituyó a los animales de tiro y se fue gene­
ralizando a partir de 1975-80. La segadora, "be­
darra ebeitteko rnakinie'', se introdujo poco des­
pués que los tractores, y más Larde las desbro-
7.adoras. 

En Ajangiz, Amorebieta-F.txano, Gautegiz 
Arteaga y Nabarniz (B) se ha consignado que 
los tractores comenzaron a ulilizarse en la la­
branza a partir de 1960. En J\jangiz una infor­
mante recuerda que el primer tractor lo 
compraron entre tres casas para compartirlo. 
En AmorebieLa-Etxan o señalan que la maqui­
naria agrícola no se adapta bien a la mayor 
parte del terreno d e la localidad, salvo en al-

961 

Fig. 382. Rotavateando. Ajan­
giz (R), 20 13. 

gunas pequeñas llan adas, debido a la orografía 
del lugar. 

En Zamudio (B) la mayoría de los informan­
tes señalan que siguen empleando las herra­
mientas tradicionales para trabajar la tierra. En 
prados grandes se valen de la segadora, si bien 
en zonas de difícil acceso o cuando es pequeño 
el terreno a segar se sigue utilizando la guadaña 
para cortar la hierba. Como nueva máquina y 
en sustitución del arado se ha introducido el ro­
tavátor, rotabatorra. También hay tractores para 
voltear la tierra y hacer surcos. 

En el Valle de Carranza (B), a finales de los 
aúos 1960 comen7.aron a introducirse tractores 
articulados de pequeño tamaüo, mejor adapta­
dos al Lerreno montuoso del valle, que conta­
ban con una cabeza tractora con un solo ~je y 
un semirremolque con tracción. Este tipo de 
tractor se podía desmontar por su eje central y 
acoplarle un grupo trasero al cual se podía unir 
un arado, la máquina, y después sustituirlo por 
un rotavato que completaba la labor. Así mismo 
fue introduciéndose maquinaria que facilitaba 
las labores de recolección de la hierba. 

En Zeanuri (B) una máquina segadora mecá­
nica pero sin motor y tirada por vacas o bueyes 
comen 7.Ó a utili7.arse en los años 1940 en las lla­
nadas comunales de Saldropo donde se había 
sembrado extensamente tanto avena, orloa, 
como cebada, garagarra. El primer apero de 
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Fig. 383. Primer tractor utili­
zado en Zeanuri (H), 1960. 

motor que se introdttjo fue la motosierra que 
desterró la tronzadora, trontzea, y en casos la sie­
rra de mano ya en los años 1950. 

Un decenio más tarde empezó a usarse la des­
brozadora de motor con sus cabezales de cuchi­
llos y de pita que sustituyó, aunque no en todos 
los casos, a la guadaña, kodania, y a la hoz, egüia, 
que todavía se siguen utilizando para pequeños 
trabajos de corte. Hacia 1970 comemó a gene­
ralizarse el rotavátor de ejes aspados y con 
motor de gasolina para desbrozar y arar las lie­
rras dedicadas sobre todo a la horticultura. 

El abandono de la siembra de los cereales en 
la década de los afros 1960 ha convertido las an­
tiguas heredades, soloak, en herbazales. Para su 
siega ha entrado, en casos, la segadora de 
motor que actúa con unos cuchillos cortantes a 
modo de peine. 

El tractor ha sustituido a la pareja de bueyes 
o de vacas para las labores de transporte de la­
branza. Pero no se ha generalizado en todos los 
caseríos que antes disponían de ganados de 
tiro. En todo caso, los tractores de uso domés­
tico son de tamaño pequeño debido tanto a las 
reducidas dimensiones de las heredades como 
a sus características orográficas generalmente 
en pendiente. El primer tractor en esta locali­
dad de Zeanuri fue adquirido el año 1960, en 
el caserío Ogaragoiti del barrio de Asterria. 

Algunos de los que disponen de tractor pro-

pio hacen ciertos trabajos de labrar la tierra, 
por encargo, a otros vecinos que carecen de 
esta máquina. 

En Beasain (G) indican que no se utilizaron 
las cosechadoras porque para cuando aparecie­
ron en el mercado se había dejado de cosechar 
trigo. De todas formas, no hubieran sido prác­
ticas porque los trigales eran pequeños y casi 
siempre se encontraban en laderas inclinadas. 
Las segadoras mecánicas sí se utilizan en algu­
nos caseríos, pero no en todos los prados, pues 
la pendiente n o lo permite. 

F.n Berastegi ( G), según se recogió en los 
años 1980, del centenar de caseríos, alrededor 
de 40 disponían de tractor. Se trata de tractores 
no muy grandes, pero suficientes para realizar 
sus labores. De segadora disponen unas cuatro 
casas. No hay cosechadoras por carecer de 
mies. 

En Elgoibar (G) hay constancia de la llegada 
del primer tractor a comienzos del decenio 
1950, pero se recuerda que no fue muy útil por 
su gran tamaño y la dimensión de las ruedas. 
Como los terrenos son mayoritariamente muy 
pendientes, la maniobrabilidad con el tractor 
es dificultosa. 

En Hondarribia (G), en los caseríos, el pri­
mer artilugio de motor que se adquirió para es­
carbar y remover la tie rra fue el rotavátor. Un 
informante indica que lo adquirió hacia 1970 y 
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le cosló unas 30 000 ptas. A mediados de 1970 se 
generalizó el uso de Lractores y sus complemen­
tos y accesorios: remolques, rotavátor, segadora, 
aireadora, cadenas, abonadora, sembradora y 
desinfectadores. 

En Telleriarte (G) hacia 1970 se introdujeron 
los tractores. En el barrio de Brinkola se cono­
ció el uso de trilladoras antes de la Guerra Civil, 
pero no siempre las utilizaban, en ocasiones 
golpeaban las mieses a mano. Para limpiar el 
trigo recurrían a la aventadora, tornue. Los in­
formantes guardan el recuerdo de que las labo­
res de siega y trilla del trigo eran muy penosas. 

LA MECANIZACIÓN HOY DÍA 

Vertiente mediterránea 

En Agurain (A) anotan que las cosechadoras 
de hoy día, al igual que los tractores, disponen 
de sistemas capaces de recoger los cereales, se­
parar el grano y empacar la paja. Tienen un 
frente de cerca de seis metros. 

En Abezia (A) señalan que hoy día las activi­
dades agrícolas están totalmente mecanizadas. 
En las explotaciones agrícolas y ganaderas ya no 
es necesario emplear la fuerza humana ni ani­
mal como antaño. 

En Apodaka (A) de doce tractores que hubo 
en la localidad, hoy día hay nueve; también hay 
máquinas segadoras, nueve atadoras y diez gua-

dañadoras; cosechadoras, se ha pasado de cinco 
a dos. Los poseedores de ganado solían Lener 
molinos para piensos que hoy permanecen 
abandonados en los almacenes. 

En Moreda (A) indican que la mecanización 
del campo ha transformado y modernizado las 
explotaciones agrícolas haciéndolas más produc­
tivas y rentables. El pais~je agrario ha cambiado. 
Hoy día, tanto quienes tienen dedicación total 
o parcial a la agricultura disponen de alrededor 
de 60 tractores grandes, 1 O pequeños de los lla­
mados articulados, 58 mulas mecánicas o moto­
cul tores, y parecido número de remolques, 
aperos de labranza y demás artilugios para tra­
bajar en el campo. Muchos agricultores poseen 
dos tractores y doble número de aperos. 

En Ribera Alta (A) los agricultores cuentan con 
maquinaria para todas las actividades agrícolas. 
Señalan la importancia de disponer de pabello­
nes donde guardar la cantídad de artilugios que 
poseen: dos y hasta tres tractores de diferentes ta­
rnaüos, arndos de tres, cuatro y cinco vertederas 
( trisurco, cuatrisurco, pentasurco), trapas, gra­
das, rotavátor, máquinas sembradoras de cereal, 
de patatas, de remolacha; abonadoras, máquinas 
para distribuir los herbicidas, cosechadoras de 
patatas, de remolachas y de cereal. 

En Valderejo (A) se ha consignado que con 
el paso del tiempo los trabajos agrícolas se han 
ido mecanizando hasta hoy día en que se reali­
zan con maquinaria autopropulsada o arras­
trada por tractor. En el pueblo de Lalastra (A) 

Fig. 384. Cosechadora. Meano 
(A) , 2016. 
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actualmente hay Lres agricultores que disponen 
de cinco tractores. 

En Cárcar (N) la situación actual de la orien­
tación agrícola-ganadera de la localidad ha su­
puesto un desarrollo agrícola a costa de la 
desaparición de pastos, dehesas y sotos de la 
villa y de la práctica inexistencia de la ganadería 
-a excepción de grar~jas de porcino- y peque­
ños propietarios de ganado con una cabaña mí­
nima que la mantienen más por tradición que 
por rentabilidad económica. El primer inverna­
dero se instaló en el término municipal en 
1989. Hoy día hay una agricultura intensiva de 
grandes producciones. 

En Valtierra (N) indican que la mecanización 
agrícola ha cambiado todos los parámetros de 
la vida del agricultor en menos de medio siglo. 

En Viana (N) la maquinaria agrícola regis­
trada en 1984 era de 163 tractores, 176 moto­
cultores, 33 cosechadoras y cinco máquinas 
más. En 2004: 226 tractores, 153 motocultores, 
7 cosechadoras de cereal, 12 cosechadoras de 
uva, 248 remolques y 110 elementos de maqui­
naria arrastradora en general. 

Vertiente atlántica 

En Abadiño (B) señalan que hoy día son 
pocos los que viven del campo pues se necesi­
tan grandes inversiones para mecanizado y es 
costosa su amortización. Además, los terrenos 
más llanos y productivos a menudo se dedican 
a la industria o a la construcción. 

En Amorebieta-Etxano (B) a partir de co­
mienzos del decenio de 1990 ha disminuido la 
actividad agrícola por lo que también ha des­
cendido la adquisición de nueva maquinaria y 
la mecanización. 

Otro tanto indican los informantes de Ajan­
giz, Aj u ria, Gautegiz Arteaga y Nabarniz (B), lo­
calidades en las que la actividad agrícola se ha 
visto relegada en los últimos años. Quienes se 
dedican a ella, lo hacen a la horticultura y dis­
ponen de pequeños tractores y maquinaria mo­
derna para trabajar la tierra. En algunos 
caseríos, muy pocos hoy día por la práctica de­
saparición del ganado vacuno, se mantiene la 
costumbre de enfardar la hierba, hoy día en 
bolas que se forran de p lástico para lo que se 
contrata a quienes disponen de maquinaria 
para realizar esa labor. 

En Beasain (G) los pequeños tractores con re­
molque incorporado se han generalizado, por 
lo que hace ya muchos años q ue no se unce el 
ganado. Además, a estos tractores se les aplica 
una pequeüa reja con vertedera o un eje con 
cuchillas, que profundizan lo suficiente para las 
necesidades de los actuales sembrados. Este 
proceso de mecanización, desterrando los an­
teriores carros y arados, se inició hacia la dé­
cada de 1980 y se implantó rápidamente. 

En Berastegi (G) la actividad es predominan­
temente ganadera y pastoril; la agricultura es 
escasa y los labradores disponen de pequeños 
roturadores manuales. La mecanización, pues, 
se circunscribe a aparatos destinados a hierba y 
helecho. Hay tres o cuatro máquinas segadoras 
y empaquetadoras adquiridas por otros tantos 
caseríos para la retirada de heno y helecho. Sin 
embargo, últimamente estos trabajos se enco­
miendan a empresas dedicadas a ello. Los base­
rritarras se dirigen a "Tolomendi. Mendiko 
Nekazaritza" (Tolomendi, agricultura de mon­
taña) con oficina en Tolosa, quien contrata con 
empresas dedicadas al corte y empaquetadura 
de hierba y helecho. Para estas labores la Dipu­
tación Foral de Gipuzkoa ofrece subvenciones. 

En Elgoibar (G) se ha consignado que los 
tractores se fueron amoldando a las circunstan­
cias del terreno y a las necesidades de cada agri­
cultor. Los primeros tractores eran de arranque 
manual y en ocasiones se empleaba más tiempo 
en arrancar que en hacer la labor; hoy en día 
disponen de arranque automático. Al tiempo se 
fueron mode rnizando los carros, los arados, 
hizo su aparición el rotavátor para remover la 
tierra y otros aperos de labranza, como la sega­
dora. Ello conllevó la paulatina desaparición de 
los carros de madera, los bueyes, las vacas para 
tiro y los antiguos artilugios para la preparación 
de los terrenos, su mantenimiento y la recogida 
de productos. 

En Hondarribia ( G) hay unas 300 familias de­
dicadas a trabajar e n el campo y cada casa dis­
pone al menos de un tractor y muchas d e dos, 
uno grande para los trabajos más pesados y otro 
pequeño. También cuentan con un pequeño 
remolque y otros accesorios, en función de las 
necesidades y del poder adquisitivo. Según se­
üalan los informantes, hoy día muchos de los 
tractores que se compran son de segunda mano 
y se adquieren en Navarra o en Álava, ya que en 
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estos territorios con frecuencia se les quedan 
pequeños y para lo poco que se trabaja con 
ellos en esta localidad son suficientes. 

En Telleriarte (G) hoy día la mayor parte de 
las labores agrícolas se han mecanizado, tam­
bién segar la hierba o transportar cargas. No 
obstanle algunas tareas hay que seguir hacién­
dolas a la antigua usanza porque la orografía 
del terreno no permite el manejo de tractores 
grandes. 

MÁQUINAS EN SOCIEDAD Y DE PROPIE­
DAD COLECTIVA 

En Liempos pasados, cuando comenzó la me­
canización de la agricultura fue más frecuente 
que hoy día el adquirir maquinaria entre varias 
personas o colectividades para afrontar la cares­
tía de los equipos. Después, según fueron me­
jorando las condiciones económicas de la gente 
y también debido a que las máquinas las preci­
saban todos a un tiempo, esa forma de compra 
se fue desvaneciendo y cada uno compraba lo 
que n ecesitaba. Hoy día es más frecuente la 
contratación de Jos servicios que se necesitan a 
quienes los ofrecen pagando a cambio una can­
tidad. 

En Argandoña (A) señalan que en los inicios 
de la mecanización, durante la primera mitad 
del siglo XX, se generalizó la compra de máqui­
nas en común, dado el elevado precio y su res­
tringido uso para labores concretas. Las primeras 
sociedades de agricultores, o incluso de conce­
jos enteros, aparecieron a raíz del uso de las tri­
lladoras. Posteriormente, estas sociedades na­
cieron para la adquisición de otras máquinas 
más modernas como segadoras, cosechadoras, 
etc. Estas asociaciones podían ser simples acuer­
dos verbales entre dos o pocos más agricultores. 
En otros casos se crearon sociedades coopera­
tivas con un mayor abanico de actividades agrí­
colas en común, si bien hoy día se dan en 
menor medida. Existen algunas de pocos agri­
cultores, tanto para adquirir pequeñas máqui­
nas de mínimo uso: rastras, gradas, rulos, sizer, 
cultivadores, etc., como para grandes cosecha­
doras de cereal o de patatas. 

Un nuevo servicio común para los agriculto­
res, fruto de la mecanización, es Ja construcción 
en todos los pueblos de básculas para vehículos 

de carga. Se trata de grandes plataformas a ras 
de suelo que funcionan con un sistema automá­
tico de peso cuya maquinaria se cubre con una 
caseta cerrada con llave. De esta llave se hacen 
copias que se reparten entre todos los agricul­
Lores del mismo pueblo. Otro servicio común 
de reciente aparición es la disposición de playas 
o superficies de cemento donde depositar la re­
molacha en el período transitorio desde su ex­
tracción hasta su transporte a la Azucarera. 

Las cooperativas agrícolas han disminuido y 
han sido sustiLuidas por sociedades de agricul­
tores para la defensa de los intereses del sector. 
Respecto al uso de maquinaria en común, cada 
vez son menos los casos de adquisición de ape­
ros entre varios agricultores. Muchos de ellos, 
si no desean comprar una máquina específica, 
alquilan los servicios de otros agricultores para 
que les hagan la labor que necesitan. Sin em­
bargo, todos los agricultores, grandes o peque­
ños, poseen en propiedad individual: tractores, 
remolques, arados, rastras, sembradoras de ce­
real, etc. Los agricultores patateros tienen la 
máquina de arrancar patatas y máquinas para 
envasarlas: tolva, seleccionadoras, cintas trans­
portadoras, pesadoras, etc. 

En Apodaka (A) la junta administrativa adqui­
rió en su día una trilladora y un tractor Fergu­
son con su arado, y pocos años más tarde otro 
tractor y otra trilladora. Las trilladoras eran de 
la firma f\i uria y las movían con los tractores. 
Los primeros años, las máquinas e ran conduci­
das por un tractorista al que se le pagaban las 
horas de trab~jo que había apuntado. La ma­
quinaria agrícola funcionaba como cooperativa. 
Este sistema desapareció cuando los vecinos co­
menzaron a comprar tractores y cosechadoras 
individuales. La antigua maquinaria se vendió 
a subasta. 

En Abezia (A) ha sido práctica habitual com­
prar maquinaria (trilladora, criba, etc.) entre 
varios vecinos del pueblo. Los informantes 
dicen que se trata de una fórmula idónea para 
rentabilizar una inversión y reconocen las ven­
tajas del sistema. Sin embargo, al mismo tiempo 
creen que este tipo de prácticas son fuente de 
problemas entre los vecinos que no se ponen 
de acuerdo sobre el calendario de uso y otros 
aspectos . 

.E.n Bernedo (A) cuando comenzó la eclosión 
de la maquinaria agrícola, entre algunos veci-
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nos formaron sociedad para poder comprar las 
maquinas de precios excesivos. En otros pue­
blos, como Obecuri y Bajauri (A), era el mismo 
concejo quien las adquiría para el uso de Lodos 
los vecinos. El momento de realizar las labores 
a los que les tocaba los últimos resultaban per­
judicados. Con el paso del Liempo se han de­
jado estas soluciones y cada vecino se ha ido 
comprando su propia maquinaria. El desarrollo 
del cultivo de la patata favoreció esta salida y se 
fueron arrinconando otros cultivos menos ren­
Lables. Se han mecanizado para la patata, y para 
la recolección del cereal vienen con sus máqui­
nas cosechadoras los agricultores de las comar­
cas vecinas de Navarra y La Rioja. Se aj ustan en 
un precio y además de cómodo les resulta eco­
nómico, al no tener que hacer esa costosa in­
versión. Para cuando madura el cereal en la 
Montaña Alavesa, en Navarra y La Rioja ya han 
terminado la recolección. 

En Moreda (A) se han comprado y disfrutado 
en sociedad tractores y algunos aperos, como 
sacasarmientos, prepodadoras, abonadoras y 
otros de uso muy concreto y limitado en el 
tiempo. Al comienzo de la mecanización del 
campo este fenómeno asociativo se dio más que 
en la actualidad. Agricultores amigos o familia­
res se asociaban para la adquisición de maqui­
naria que exigiera un desembolso grande. 
Conforme comenzaron a marchar mejor eco­
nómicamente cada uno se compró su propio 
tractor y maquinaria. Además, cada vez los agri­
cultores comenzaron a tener mayores propie­
dades de fincas cultivadas y en especial de 
viñedos, lo que hacía necesario que cada uno 
tuviera su propia infraestructura de máquinas y 
de aperos. 

Hoy en día tienen maquinaria común entre 
hermanos que trahajan la misma propiedad fa­
miliar agrícola. O también , labradores amigos 
cuya utilización de aperos sea muy ocasional, 
caso de prepodadoras, sacasarmientos u otros 
aperos que se emplean durante el año en muy 
raras o pocas ocasiones. Todavía queda alguna 
cosechadora de propiedad y uso compartido 
entre varios labradores que con el paso del 
tiempo tiende a desaparecer. Hoy ya vienen co­
sechadoras de fuera que recolectan el cereal a 
los agricultores llevándoles a tan Lo la robada co­
sechada. En Agurain (A) se ha consignado que 
para la cosecha se conLrata a particulares con 

cosechadora propia, sobre todo navarros, que 
acuden cada año en el verano. 

En Moreda (A) la única propiedad colectiva 
que subsiste hoy es la de su almazara o trujal de 
molienda de olivas para la obtención de aceite, 
llamada La Equidad, de la que son socios todos 
los labradores y vecinos de la localidad. Fun­
dado en el año 1948, en 2002 se han rehecho 
las instalaciones y sustituido la maquinaria de 
molturación. Por diciembre se recogen las oli­
vas, se llevan a moler al trujal de aceite y depen­
diendo de la oliva entregada, los socios r eciben 
un tanto por ciento de aceite en el afío nuevo 
que viene a ser de unos ~3 litros por cada 100 
kilos de oliva. La molienda se paga a lo que to­
quen los gasLos de molturación por kilo de acei­
tuna. 

Otra de las sociedades que hubo en común 
entre muchos moredanos fue la Cooperativa. 
Se creó en el año 1962 y poseía un terreno en 
donde se trillaba. Los bienes de esta sociedad 
fueron una trilladora, un tractor y un brabán . 
Tras unas décadas en funcionamiento, la socie­
dad se deshizo al comprar cada particular ma­
quinaria e independizarse. 1v1ientras estuvo en 
funcionamiento, cada socio en verano llevaba 
las mieses que hubiera segado y las Lrillaba en 
dicha cooperativa. 

En Pipaón (A) en el siglo XX los servicios 
principales comunes al pueblo eran: el molino, 
limpiadora de grano, tracLOr, Lrilladora .. . Poco 
a poco se pasó a que cada vecino tuviera en pro­
piedad las máquinas que le eran necesarias y así 
no tener que depender y guardar turno para 
servirse de ellas. 

En Berganzo (A) la maquinaria agrícola per­
tenecía a vecinos del pueblo. Para realizar cier­
tas tareas se contrataba a personas de otros 
lugares, por ejemplo, a segadores y picapedre­
ros procedentes de La Rioja. 

En Ribera Alta (A) , hoy día, concretamente 
en Lasierra, cinco o seis labradores comparten 
la propiedad de una cosechadora de cereal 
cuyo valor oscilará en tomo a los 120 000 euros. 
Dichos agricultores constituyeron una CUMA 
(Comunidad de Usuarios de Maquinaria Agrí­
cola) para poder adquirir la máquina benefi­
ciándose de las ayudas económicas que para 
estos casos otorga el Gobierno Vasco junlo con 
la Diputación Foral de Álava. También se ayu­
dan mutuamente en la época de la cosecha. 
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Fig. 385. Exposición de maquinaria en Urkiola (B), años 1970. 

Aclualmente m uchos labradores consideran 
que no es renlablc adquirir una máquina cose­
chadora y cuando les llega el momento de la re­
coleu:ión, contratan un maquinista que se 
desplaza hasta la zona con su cosechadora. 
Entre todos ellos le abonan el alojamiento y la 
manutención. Aparte, cada uno le paga las fa­
negas que le haya cosechado, hoy día a 1200 
euros por fanega más el gasoil consumido. Tam­
bién en estos casos, los labradores que han con­
tratado al maquinista, se ayudan entre sí para 
agilizar la labor y acabar lo antes posible, de­
bido a que una tormenta puede arruinar la co­
secha y a que al maquinista hay que pagarle la 
manutención y el alojamiento. Todavía quedan 
labradores que tienen su propia máquina cose­
chadora y realizan la labor sin la ayuda de ter­
ceros. 

Hay una sociedad formada por varios produc­
tores de alubia pinta alavesa. Se trata del::! pro­
ductores d e Ribera Alta (A) que hace pocos 
aúos constituyeron una SAT (Sociedad Agraria 

de Transformación). Las inslalaciones donde 
realizan el proceso de selección y envasado del 
producto se encuentran en el pueblo de Anú­
cita. La semilla que utilizan la seleccionan en 
Ar ka u te y una vez sembrada, la propia sociedad 
controla todo el proceso de trazabilidad del 
produclo. Para dichos productores la alubia 
constituye un tipo de agricultura alternativa a 
la tradicional que siguen realizando. Muchos de 
ellos compatibilizan la producción de alubia 
con la agricultura tradicional y con el trabajo 
en una empresa. 

En el Valle de Valderejo (A) se ha consignado 
que Leniendo en cuenta el alto valor de la rna­
quinaria, el reducido número de habitantes del 
Valle, el escaso poder adquisitivo de los vecinos, 
y lo limitado y fragmentado del espacio cultiva­
ble, la maquinaria, hasta mediados de los años 
1960, se adquiría en comunidad. En 1956 los 
vecinos de Villamardones adquirieron la p ri­
mera máquina, una trilladora, que se pagó con 
lo obtenido en una subasta de arbolado. Tam-
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bién en este pueblo se compró un molino eléc­
trico para sustituir al hidráulico. En fechas pos­
teríores fueron apareciendo trilladoras y 
molinos eléctricos en las otras poblaciones, la 
mayoría de ellos adquiridos en comunidad y al­
guno para uso privado. 

En Abadiño (Il) mando aparecieron las má­
quinas para limpiar el trigo (separar grano y 
paja) , resultaban muy caras, por lo que las com­
praban o alquilaban entre varios vecinos y la 
propia labor también la realizaban conjunta­
mente ( auzolanien). Cada día se hacía el trabajo 
correspondiente a un caserío. Más tarde, cuando 
aparecieron las máquinas ventiladoras (que 
ayudaban a separar el grano y el polvo) actua­
ron de igual manera. 

En Amorebieta-Etxano (B) en ocasiones dos 
vecinos se ponían de acuerdo para comprar 
una máquina desgranadora de trigo, una sega­
dora o un arado grande, golda neusixe. Pero lo 
que en principio podía ser bueno, terminaba 
con frecuencia en discusión y distanciamiento 
entre los socios. Hacia 1960 varios propietarios 
de Boroa, Etxano y alguno del núcleo urbano 
adquirieron en sociedad una trilladora. Luego 
como consecuencia de la disminución de la 
siembra de trigo y maíz en sus tierras, la solían 
alquilar a personas de territorios limítrofes 
hasta que la vendieron. 

En Telleriarte (G) quienes pueden tienen su 
propio tractor, pero se conocen casos de trac­
tores adquiridos a medias entre dos labradores. 
La trilladora ele Brinkola se compró en socie­
dad y la alquilaban a los caseríos de Telleriarte. 

En Beasain, Berastegi, Elgoibar y Hondarribia 
(G) no se han conocido molinos ni máquinas 
adquiridas en sociedad entre varios caseríos. En 
Be rastegi hay máquinas segadoras y empaque­
tadoras de hierba de propiedad particular que 
se alquilan pagando equis euros por metro cua­
drado de corle de hierba y por el empaquetado 
de un fardo de hierba. Lo mismo sucede con la 
recogida del heno en rollos cilíndricos y des­
pués envueltos en plástico. En Hondarribia se 
han dado casos de asociaciones de vecinos 
cuando han necesitado ponerse de acuerdo 
para explotar un manantial y hacer el corres­
pondiente depósito de agua, o en los casos de 
ganar tierras al río. 

En Hondarribia, hoy día, gracias a la sociedad 
Behemendi, entre trece municipios han adqui-

ri<lo determinados instrumentos de labranza, 
elementos para hacer bolas de paja y similares. 
El casero pone el tractor y se le presta el apero 
que necesite, pero señalan los informantes que 
a veces surgen problemas para ponerse de 
acuerdo en el uso porque varios los solicitan en 
la misma jornada. 

En Cárcar (N) en el año 1912 se fundó la Caja 
Rural que funcionaba como una cooperativa <le 
préstamo para los agricultores. Este hecho per­
mitió que un número cada vez mayor <le labra­
dores pudiera adquirir abonos. Como contra­
partida a la C~ja Rural en la que los socios eran 
agricultores con bastante tierra, en 1920 se creó 
el Centro Obrero. 

En la C~ja Rural existía una cernedora utili­
zada por los agricultores. El cooperativismo fue 
esencial para el pueblo y creció durante los de­
cenios de 1940 y 19.'>0. F.n el año 1945 se fundó 
la Cooperativa vinícola, posteriormente en el 
año 1952, la cooperativa de conservas vegetales 
edificó la primera fábrica de conservas moderna. 
Este hecho supuso la incorporación de la mano 
de obra femenina en las labores de embolao. La 
mujer compatibilizaba las labores del hogar con 
la ayuda en el campo y la fábrica. 

En 1958 se creó el horno cooperativo, al que 
en determinados momeo tos se asoció todo el 
pueblo. Sigue funcionando y la condición de 
socio permite utilizarlo para asar, hacer pastas, 
etc. Aún así continuaron funcionando distintos 
hornos privados. 

En Obanos (N) en 2005 se fundó la Coopera­
tiva Agrícola Obanos como respuesta al c.anal, 
inca paces los agricultores d e afrontar indivi­
dualmente las nuevas técnicas y nueva maqui­
naria, con todos Jos gastos que suponían . Esta 
cooperativa integra a socios no solo de Obanos 
sino también de los municipios próximos: Ené­
riz, Adiós, Muruzábal, Puente la Reina y Artazu. 
Hay una Junta directiva de los socios con un 
presidente y tres empleados fijos. 

Ilay otra cooperativa, la Sociedad Coopera­
tiva Agraria Orvalaiz, a la que están afiliados 
todos los agricultores. Tiene distintas sedes en 
Ucar, Obanos, e tc. En la sede de Obanos co­
mercializa cereales, se le conoce como La Coo­
perativa cerealista Orvalaiz. 

Hubo en tiempos, desde mediados del siglo 
XX, otras dos sociedades de agricultores: una, 
de todo el pueblo, con su cosechadora para la 
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trilla; otra, llamada I ,a Candelera de unos pocos 
propietarios. Esta última que tenía su propia tri­
lladora, la constituyeron para evitar demorar la 
cosecha ya que, como tenían que aguardar el 
turno, a veces por una tormenta se perdía la co­
secha. Además, algunos obaneses eran socios 
del Trujal de Puente la Reina, de la Cooperativa 
Vinícola Montejurra, etc. 

En San Martín de Unx (N ), se han adquirido 
en sociedad máquinas no solo mecánicas, para 
recoger las cosechas, sino también las elaborado­
ras del vino en las bodegas, como estrujadoras, 
prensas, básculas, motobombas, trasegadores, fil­
tros, etc. También se han dado iniciativas en 
grupos de vecinos, que ponían dinero para 
comprar su tractor, por ejemplo. 

En Valtierra (N) los molinos vecinales y las 
máquinas en sociedad no han tenido vigencia. 
Han sido, más bien, propietarios particulares 
los que han puesto a disposición de los usuarios 
los molinos, trujales, lagares y maquinarias, co­
brando el alquiler correspondiente. 

Las sociedades agrícolas han mantenido una 
vida larga con altibajos. Han destacado dos, con 
función de cooperativas: La Unión, que se di­
solvió a finales de los aúos 1970, y La Esperanza 
que no h a llegado al final del s. XX. Otra enti­
dad con mucha fuerza ha sido el Sindicato de 
Riego qu e tiene como misión regular los dere­
chos y obligaciones de los regantes. 

En Viana (N) , Jos labradores han sido muy in­
dependientes, no han existido propiedades co­
lectivas de molinos, ni de truj ales. El labrador 
siempre ha querido tener su propia maquinaria 
agrícola, tan solo se conoce alguna trilladora 
propiedad de dos o más familias. 

Desde 1938 funcionó la Caja Rural-Coopera­
tiva Agrícola con la finalidad de conceder cré­
ditos en metálico a los asociados y estimular el 
ahorro. En la primera mitad del siglo XX se 
fundaron la cooperativa de vino Santa María 
Magdalena y el trujal de aceite San Isidro2 . Este 
tiene como objetivos elaborar aceite con la oliva 
de sus asociados y venderlo juntamente con sus 
subproductos, constr uir la almazara y adquirir 
enseres y maquinaria, fomentar el cultivo del 
olivo, adquirir abonos, plantas y aperos de la­
branza, crear o fomentar las formas de crédito 
y procurar el m ejoramiento social y económico 
de los cooperadores. 

~ /::.statulos del 'f htjal Cooj>mY2li11n Sn.n Isidro de \lüznn (Navorm). l'am­
plona: 1947. Consta de seis capítulos y de 69 artículos. El trujal se 
constituyó al ampa ro d e la Ley de Cooperación de 2 de enero de 
1942 como Bodega Cooperativa d el Campo con el nombre ele Tru­
jal Cooperativo San Isidro de Viana (Navar ra) con el lema: "Unos 
por oLI'os )'Dios por to<.los". 
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